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EL régimen colonial de Israel percibe a las mujeres nativas palestinas como una amenaza
para su proyecto de expansión territorial y crecimiento demográfico

En Palestina, Israel viola los derechos humanos más básicos todos los días, lo ha hecho
durante más de 70 años, y lo seguirá haciendo, hasta que la comunidad internacional ponga
la presión suficiente para que Israel termine con sus crímenes.

Las mujeres en Palestina tienen un largo recorrido en acciones de oposición contra la
colonización de sus tierras y sus cuerpos.

Desde la organización de protestas en las calles, enfrentándose al ejército desde la primera
línea, haciendo huelgas de hambre en las cárceles, documentando la violencia en los
barrios, salvando vidas como doctoras y paramédicas, trabajando en el mundo político, el
periodismo, todas las disciplinas del arte, la academia, el derecho, y activas en todos los
aspectos de la vida cotidiana y familiar: las mujeres palestinas viven en constante lucha
contra la opresión de la potencia israelí.

Es fácil ver en toda la ideología expansionista de Israel, sus ataques injustificados, el
desarrollo y uso absolutamente desproporcionado de tecnologías de guerra y destrucción, el
desprecio total por la vida humana, los brutales atropellos diarios contra mujeres, niñas,
niños, y hombres desarmados, que luchan con sus cuerpos para defender su dignidad, lo
profunda conexión entre el pensamiento patriarcal y el pensamiento colonial israelí con
respecto a la sociedad palestina en su conjunto.

Todos los procesos coloniales se ejercen con violencia y contra la voluntad de la población
nativa, y aunque existen variaciones en las formas de colonización en el mundo, en general
todos estos sistemas comparten valores con el sistema patriarcal, como la acumulación y el
abuso del poder de parte de un grupo de personas sobre otro grupo.

En este sentido, la potencia colonial de Israel percibe a las mujeres nativas palestinas como
una amenaza para su proyecto de expansión territorial y crecimiento demográfico.

Para Israel la mujer palestina es justamente aquella persona a cargo de la reproducción de
la población nativa no deseada, y por ello también son sometidas a distintas formas de
violencia de género. Un ejemplo de esta doble violencia, colonial y machista puede verse en
la declaración que hizo la actual ministra de Interior israelí, Ayelet Shaked, cuando publicó
en Facebook el 2014 un llamado a atacar a toda la sociedad palestina, incluidas las mujeres
para prevenir que sigan criando “pequeñas serpientes.” [1]

Para Shaked la población originaria debe ser asesinada indiscriminadamente, y en especial
las mujeres para que no sigan naciendo nuevas generaciones. La publicación de esta
personera política recibió miles de “likes”, reflejando la enorme aprobación que da la
sociedad colonial israelí a sus representantes.
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Al igual que los hombres, las mujeres palestinas son sometidas a tratos crueles e inhumanos
cuando son encarceladas, muchas veces sin cargos ni juicios, y por periodos prolongados
que sirven a la potencia ocupante como castigo psicológico para romper la voluntad de
resistencia palestina.

El año pasado, Anhar Aldeek [2], madre de 25 años, estuvo encarcelada hasta los 9 meses
de embarazo, sometida a torturas y tratos crueles. Sólo gracias a la gran campaña de
presión que lideró su familia y que llegó a nivel internacional, poniendo en riesgo la imagen
pública de Israel, lograron que Israel “liberara” a Anhar en septiembre y pudiera dar a luz
bajo arresto domiciliario.

Hasta el último día antes de su liberación, Anhar corría el riesgo de dar a luz en un hospital
militar, esposada de manos y pies a una cama rodeada por soldados. Pero el caso de Anhar
no es el único. Desde 1972 existen 8 casos documentados de mujeres encarceladas forzadas
a parir en la prisión bajo maltrato y abuso. También existen muchos casos de mujeres y sus
bebés que han muerto en los checkpoints intentando dar a luz mientras soldados israelíes
no las dejan cruzar para llegar al hospital.

Las mujeres son muchas veces sujetas a tratos vejatorios en los puestos de control,
agredidas sexualmente en la cárcel e incluso violadas. Otras formas de violencia que sufren
las mujeres palestinas, especialmente bajo el asedio israelí en Gaza, es el alto índice de
cáncer de mamas que no pueden acceder a los tratamientos necesarios [3].

En 2016 el 60 por ciento de las mujeres que lo sufrían murieron prematuramente, pero
hubiesen sobrevivido si Israel hubiese dado los permisos para acceder a tiempo a los
servicios médicos [4]. De la misma forma Israel ha puesto enormes impedimentos durante la
pandemia para la vacunación de gran parte de la población palestina, mientras que lidera
los rankings mundiales en población israelí vacunada. Es aberrante ver cómo Israel decide a
vista de todo el mundo quienes viven y quienes mueren.

Es fácil ver la profunda conexión que existe entre la militarización y la colonización con un
sistema de violencia patriarcal. Estos sistemas fomentan la creencia de que un grupo
humano tiene el derecho natural de dominar, explotar, perseguir, controlar, e incluso
eliminar a otro grupo humano.

El militarismo israelí es el medio para impulsar el proyecto de colonización de
asentamientos, un sistema que defiende la misma dominación, explotación y eliminación de
otro pueblo en base a la creencia de que un pueblo es superior a otro, o la idea de que
existen razas que establecen un orden jerárquico entre distintos grupos humanos.

Según la activista Koldobi Velasco [5] “el patriarcado y el militarismo comparten contra-
valores. Comparten la jerarquía, la obediencia, el individualismo, el desprecio por la vida, la
sumisión, la subordinación, el autoritarismo, la victimización de las mujeres, el binarismo, o
bueno o malo, o amigo o enemigo, hombre o mujer. Minoriza a las mujeres, porque las
convierte o en menores de edad, o como si fuéramos un colectivo reducido en número, y
[defiende] la uniformidad, la homogeneidad.”

Todos estos valores que menciona Velasco son parte de la experiencia diaria que viven los

lahaine.org :: 2



palestinos bajo la violencia israelí. No sabemos cuándo Israel va a volver a bombardear
Gaza, asesinar a una persona en un checkpoint, allanar un hogar y secuestrar a los niños, o
atacar a los campesinos o pescadores. Y a pesar de que se vive con plena incertidumbre de
lo que va a suceder en el futuro, también es cierto que esta práctica de eliminación sigue
siendo la misma por más de 70 años. Mujeres y hombres palestinos viven una vida de estrés
continuamente traumático.

A la complejidad de la opresión israelí que sufren las mujeres palestinas se suman los
comportamientos patriarcales propios de su sociedad árabe, que Israel conoce
perfectamente y explota para fortalecer su control sobre ella. En 1948 las milicias sionistas
violaron a mujeres palestinas para sembrar el terror entre su población, facilitar su huida y
establecer el estado de Israel.

Los hombres palestinos viven bajo la presión de sostener económicamente a sus familias y
protegerlas, pero bajo la sistemática opresión israelí estas obligaciones son para la mayoría
casi imposibles de cumplir. La sociedad palestina no tiene control de sus tierras, la
inseguridad de la vida es cada vez mayor y esto alimenta un recrudecimiento en el
machismo de los hombres hacia las mujeres palestinas, desde las formas más sutiles hasta
el femicidio.

Aquí no se trata en absoluto de quitar la responsabilidad del machismo de los hombres
palestinos hacia las mujeres, pero debemos comprender que ambos sistemas, el patriarcado
y la colonización israelí están profundamente entramados y finalmente son vividos por las
mujeres palestinas como una sola realidad.

La enorme presión del sistema colonial israelí empuja hacia abajo de manera aplastante a
toda la sociedad palestina, desmembrándola y corrompiéndola, permeando hasta sus
espacios más íntimos y formando muchas capas de violencia, manifestándose también al
interior de los hogares y las familias, y reforzando los roles de poder que tienen los hombres
en comparación a las mujeres. Es mucho más difícil cambiar un sistema patriarcal cuando
se vive bajo una opresión tan destructiva como la violencia colonial de Israel.

A partir de este análisis el movimiento feminista palestino Tali’at [6] ha declarado que la
liberación nacional palestina es también inherentemente feminista, porque no pueden
esperar a que Palestina se libere primero de la colonización y luego del patriarcado como si
se tratara de dos dimensiones claramente separadas. Las mujeres palestinas tienen, y
siempre han tenido, un rol activo e indispensable en la historia de la resistencia anti-colonial
y merecen todo nuestro respeto y reconocimiento.

¿Qué podemos hacer?

Desde América latina podemos hacer mucho por apoyar la liberación de Palestina. El
movimiento internacional del Boicot, Desinversiones y Sanciones a Israel (BDS), impulsado
desde 2005 y liderado por la más amplia coalición de organizaciones civiles palestinas, es la
estrategia más directa y efectiva que tenemos.

El boicot es una forma activa de no ser cómplice de los crímenes de Israel, ya sea
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rechazando la participación en eventos culturales o intercambios académicos que limpian su
imagen y fortalecen sus relaciones diplomáticas, o prohibiendo la importación de productos
israelíes que claramente violan el derecho internacional.

Las desinversiones son una manera de no apoyar financieramente un sistema nacional que
claramente viola los derechos humanos, y las sanciones son otra forma de aislar esta
potencia de los espacios internacionales que le dan legitimidad. Estas acciones sirven para
exigir que Israel se comporte dentro de los límites de la normalidad y respete el derecho
internacional, tal como deben hacerlo todos los estados. Y observando las reacciones que
Israel ha tenido frente al movimiento BDS, sabemos que funciona.

En América latina, como feministas que buscamos la emancipación de las mujeres y las
disidencias sexuales de las distintas formas de opresión, del machismo, las clases sociales y
el racismo, no nos olvidemos de nuestras hermanas palestinas que luchan todos los días por
una vida digna y libre de patriarcado y colonización.

Comencemos por apoyarlas con el boicot a Israel, que es la petición que nos han hecho ellas
y toda la sociedad palestina. Extendamos nuestras manos y solidaricemos con ellas porque
las opresiones que vivimos son muy similares y juntas podemos trabajar para un futuro más
justo.

----
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